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Resumen: El desarrollo de la Inteligencia Artificial (IA) en las Administraciones Publi-
cas se debe sustentar en el respeto de las singularidades de cada país, en términos 
políticos, administrativos, sociales, culturales. Los procesos de implantación de la IA 
deben respetar principios singulares sustentados en los Derechos Humanos como 
fundamento para una Inteligencia Artificial centrada en las personas, confiable, 
robusta y orientada a la innovación, incluyendo el respeto de la dignidad humana, la 
libertad individual, la igualdad y no discriminación, el respeto a la democracia y el 
Estado de Derecho, la libertad de pensamiento, conciencia y opinión, el derecho a la 
educación, así como a tener buenos gobiernos y administraciones públicas.
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Abstract: The development of Artificial Intelligence (AI) in Public Administrations 
must be based on respect for the singularities of each country, in political, 
administrative, social, and cultural terms. AI implementation processes must 
respect unique principles based on Human Rights as the foundation for a human-
centered, reliable, robust, and innovation-oriented Artificial Intelligence, including 
respect for human dignity, individual freedom, equality and non-discrimination, 
respect for democracy, and the rule of law. freedom of thought, conscience and 
opinion, the right to education, as well as to have good governments and public 
administrations.

Keywords: Artificial intelligence. Public administration. Principles. Human rights. 
Freedom. Ethics.

I. Estado constitucional de 
derecho, buena administración 

e inteligencia artificial
El término Estado Democrático de Derecho, apunta Durán Martínez, es frecuentemente 

usado luego de la superación del Estado Liberal de Derecho, ya en un marco de Estado 
Social de Derecho. Pero luego de la aparición del neoconstitucionalismo, el término más 
frecuente para caracterizar el modelo de Estado actual es el de Estado Constitucional 
de Derecho, a fin de poner el énfasis en el superior valor y fuerza de la Constitución con 
relación a la ley que incluye, naturalmente, la condición de democrático2.

El neoconstitucionalismo y el modelo de Estado por él impulsado procuran, ante todo, 
la mayor salvaguarda de los derechos humanos. Por eso es que, al advertir la insuficiencia 
de la Constitución para esos fines, se acuñó el concepto de bloque de constitucionalidad 
y cobra especial importancia el llamado control de convencionalidad3.

En consecuencia, el término Estado Constitucional de Derecho comienza a resultar 
insuficiente y ya se empieza a sugerir una nueva terminología: Estado Convencional de 
Derecho.

Como esta terminología no está generalizada, Durán Martínez opta por continuar utili-
zando la mayormente aceptada de Estado Constitucional de Derecho, aun admitiendo el 
supravalor de los derechos humanos y algunos aspectos del control de convencionalidad 
procurado por la Corte Interamericana de Derechos Humanos.

2	 Durán Martínez, A., «En torno al neoconstitucionalismo», en Durán Martínez, A., Neoconstitu-
cionalismo y Derecho Administrativo. LA LEY Uruguay. Buenos Aires, 2012, p. 9. 

3	 Durán Martínez, A., «El control de convencionalidad y el derecho público interno», en La Justi-
cia Uruguaya. Montevideo, 2014, t. 149, pp. D. 24 y ss.
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Es, en este contexto, y con estas precisiones previas, que debemos analizar los impac-
tos de la llegada de la Inteligencia Artificial a la Administración Pública, en un fenómeno 
creciente de digitalización de todas las funciones que presta, ya que ante todo y siem-
pre, nos enfrentamos a la necesidad de salvaguardar los derechos humanos que están 
en juego, procurando siempre garantizar el efectivo ejercicio de éstos, teniendo como 
centro a la persona humana.

Buena administración no es una expresión reciente en el derecho administrativo4, 
aunque vale decir que, sin dudas, es un concepto o una forma de concebir la gestión 
pública que se encuentra más vigente que nunca, y más en tiempos de inteligencia 
artificial.

El artículo 311 de la Constitución de 1952, reiterado en la vigente, alude por primera vez, 
en un texto constitucional en nuestro país, a la buena administración.

La noción de buena administración y su adecuada caracterización jurídica han tenido 
una interesante evolución doctrinaria, a partir de 1952, evolución muy ligada al alcance 
del mérito en la actividad administrativa y en buena medida explicada por la relevancia 
jurídica que tiene el principio de eficacia en el marco del Estado Subsidiario5.

El concepto de buena administración no representa un término medio entre la mala y 
la óptima administración pues tal criterio es inadmisible en el derecho público.

Buena administración significa perseguir los fines objeto de la función pública, del 
modo más idóneo y más conveniente. Esto es, la actividad debe cumplirse en la forma 
más oportuna y más adecuada para la obtención de aquellos fines.

La naturaleza pública de la función administrativa no consiente una concepción media. 
Por lo demás, el criterio medio es inaplicable a la realidad administrativa, contingente e 
inestable6.

Siguiendo los lineamientos de Freitas7, Durán Martínez expresó que la buena adminis-
tración significa elegir los instrumentos adecuados para la consecución del fin debido, 
obtener los resultados procurados con el menor costo posible, no efectuar trámites 
inútiles, hacer un buen uso del tiempo pero también actuar con transparencia, con pro-
bidad; significa asimismo que los servicios públicos funcionen correctamente acorde a 
las necesidades reales del hombre de hoy, que los requerimientos de los administrados 

4	 Durán Martínez, A., «La jurisdicción contencioso- administrativa en el Estado democrático de 
derecho. La posición jurídica del ciudadano»., en Estudios de Derecho Administrativo; N.º 14 LA 
LEY Uruguay, (2016).

5	 Durán Martínez, A., «Principio de eficacia y Estado Subsidiario», en Liber Amicorum Discipulo-
runque José Aníbal Cagnoni. F.C.U. Montevideo, 2005, pp 148 y ss.

6	 Giorgi, H., «El mérito...», loc. cit., pp. 91 y ss.
7	 Freitas J., O controle dos atos administrativos e os principios fundamentais. Malheiros Edito-

res. São Paulo, 2009, pp. 30 y ss.
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sean atendidos como corresponde y que todas las actuaciones administrativas sean 
seguidas cumpliendo con todas las garantías8. Posteriormente, he entendido que en este 
concepto de buena administración queda comprendido el desarrollo sostenible9.

A partir de la Carta de los Derechos Fundamentales de la Unión Europea, expedida en 
Niza el 7 de diciembre del año 2000 comienza a encararse la buena administración desde 
la perspectiva del derecho.

En efecto, el artículo 41 de la citada Carta recoge el derecho a una buena administra-
ción. Tal artículo dice:

«Artículo 41. Derecho a una buena administración:
1. Toda persona tiene derecho a que las instituciones y órganos de la Unión traten sus 

asuntos imparcial y equitativamente y dentro de un plazo razonable.
2. Este derecho incluye en particular:
-	 el derecho de toda persona a ser oída antes de que se tome en contra suya una medida 

individual que le afecte desfavorablemente,
-	 el derecho de toda persona a acceder al expediente que le afecte, dentro del respeto 

de los intereses legítimos de la confidencialidad y del secreto profesional y comercial,
-	 la obligación que incumbe a la Administración de motivar sus decisiones.
3. Toda persona tiene derecho a la reparación por la Comunidad de los daños causados 

por sus instituciones o sus agentes en el ejercicio de sus funciones, de conformidad con los 
principios generales comunes a los Derechos de los Estados miembros.

4. Toda persona podrá dirigirse a las instituciones de la Unión en una de las lenguas de los 
Tratados y deberá recibir una contestación en esa misma lengua».

Rodríguez-Arana se pregunta «¿Por qué se proclama el derecho fundamental a la buena 
administración?» Y da su respuesta. «Por una gran razón que reposa sobre las más altas 
argumentaciones del pensamiento democrático: en la democracia, las instituciones polí-
ticas no son de propiedad de políticos o altos funcionarios, sino que son del dominio 
popular, son de los ciudadanos, de las personas de carne y hueso que día a día, con 
su esfuerzo por encausar los valores cívicos y las cualidades democráticas, dan buena 
cuenta del temple democrático en la cotidianeidad. Por ello, si las instituciones públicas 
son de la soberanía popular, de donde proceden todos los poderes del Estado, es claro 
que han de estar ordenadas al servicio general, y objetivo, de las necesidades colectivas. 
Por eso, la función constitucional de la Administración pública, por ejemplo, se centra en 
el servicio objetivo al interés general. Así las cosas, si consideramos que el ciudadano 
ha dejado de ser un sujeto inerte, sin vida, que tenía poco menos que ser enchufado a la 
vida social por parte de los poderes públicos, entonces comprendemos mejor el alcance 
de este derecho»10.

8	 Durán Martíneaz, A., «La buena administración», en Neoconstitucionalismo y..., p. 175.
9	 Durán Martínez, A., «Desarrollo sostenible y derecho administrativo», en Interesse Público. Re-

vista Bimestral de Direito Público. Editora Fórum. Belo Horizonte, 2013, N.º 80, pp. 206 y ss.
10	 Rodríguez-Arana Muñoz, J., «El derecho fundamental al buen gobierno y a la buena administración 

de instituciones públicas», en Anuario de Derecho Administrativo, t. XV. F.C.U. Montevideo, 2008.
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Considerar la buena administración como un deber significó un paso importante pero 
insuficiente. Por eso acierta Meilán Gil cuando expresó que convertirla, además, en un 
derecho, ayuda a hacerla efectiva11.

Esta perspectiva es compartible y perfectamente compatible con la del deber. Es más, 
hoy ya se admite que la buena administración es un principio, un deber y un derecho12.

Esta última perspectiva tiende a imponerse en doctrina13 y fue recibida expresamente 
en la Carta Iberoamericana de Derechos y Deberes del Ciudadano en Relación con la 
Administración Pública aprobada por el Consejo Directivo del CLAD en reunión presen-
cial-virtual celebrada desde Caracas el 10 de octubre de 2013, en cumplimiento del man-
dato recibido por la XV Conferencia Iberoamericana de Ministras y Ministros de Adminis-
tración Pública y Reforma del Estado, celebrada en Panamá el 27 y 28 de junio de 2013 y 
adoptada por la XXIII Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno, también 
celebrada en Panamá el 18 y 19 de octubre de 2013.

En efecto, dicha Carta, en su preámbulo establece:

«La buena Administración Pública adquiere una triple funcionalidad. En primer término, es 
un principio general de aplicación a la Administración Pública y al Derecho Administrativo. 
En segundo lugar, es una obligación de toda Administración Pública que se deriva de la defi-
nición del Estado Social y Democrático de Derecho, especialmente de la denominada tarea 
promocional de los poderes públicos en la que consiste esencialmente la denominada cláu-
sula del Estado social: crear las condiciones para que la libertad y la igualdad de la persona y 
de los grupos en que se integra sean reales y efectivas, removiendo los obstáculos que impi-
dan su cumplimiento y facilitando la participación social. En tercer lugar, desde la perspectiva 
de la persona, se trata de un genuino y auténtico derecho fundamental a una buena Adminis-
tración Pública, del que se derivan, como reconoce la presente Carta, una serie de derechos 
concretos, derechos componentes que definen el estatuto del ciudadano en su relación con 
las Administraciones Públicas y que están dirigidos a subrayar la dignidad humana».

Y a mayor abundamiento expresa: «La buena Administración Pública, sea como prin-
cipio, como obligación o como derecho fundamental, no es ciertamente una novedad 
de este tiempo. La Administración Pública siempre ha estado, está, y seguirá estando, 
presidida por el muy noble y superior principio de servir con objetividad al interés gene-
ral. Ahora, con más medios materiales y más personal preparado, tal exigencia en el 
funcionamiento y estructura de la Administración Pública implica que el conjunto de 

11	 Meilán Gil, J.L., «Una construcción jurídica de la buena administración», en Derecho Admi-
nistrativo. Revista de Doctrina, Jurisprudencia, Legislación y Práctica. Abeledoperrot. Buenos 
Aires, 2014, N.º 91, p. 122.

12	 Durán Martínez, A., «La buena administración», en Neoconstitucionalismo y Derecho Adminis-
trativo. LA LEY Uruguay. Buenos Aires, 2012, p. 172.

13	 Ruocco, G., «La buena administración y el interés general», en Durán Martínez, A./Hanna de 
ROSA, M., (Coordinadores) Ética, Estado de Derecho, Buena administración. Facultad de Dere-
cho-Universidad Católica del Uruguay. Montevideo, 2013, pp. 92 y ss.
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derechos y deberes que definen la posición jurídica del ciudadano esté más claramente 
reconocido en el ordenamiento jurídico y, por ende, sea mejor conocido por todos los 
ciudadanos».

Como se ha visto, en Europa, por medio de la Carta de los Derechos Fundamentales 
y los desarrollos de la jurisprudencia y de la doctrina, se llegó a un concepto de buena 
administración armonioso de los deberes de la Administración y de los derechos de las 
personas. Es menester que el poder de la Administración, se ha dicho, «sea abierto, plural, 
moderado, equilibrado, realista, eficaz, eficiente, socialmente sensible, cooperativo, 
atento a la opinión pública, dinámico y compatible»14.

En Brasil Freitas, inspirado en el artículo 41 de la Carta de los Derechos Fundamentales 
de Niza y la Constitución brasileña, definió el derecho fundamental a una administración 
pública eficiente y eficaz, proporcional cumplidora de sus deberes, con transparencia, 
motivación, imparcialidad y respeto a la moralidad, a la participación social y a la plena 
responsabilidad por sus conductas omisivas y comisivas15 (traducción nuestra)16.

De manera que, como manifestación del derecho a la buena administración se incluye 
un conjunto de principios organizativos y de actuación que intentan guiar la conducta de 
las administraciones, y que van adaptándose a las distintas épocas y lugares, especial-
mente en los procesos de transformación digital que impactan en las Administraciones 
Públicas, y con la llegada de la inteligencia artificial.

II. La nueva gobernanza de la 
Administración pública en tiempos 

de inteligencia artificial
La introducción de la inteligencia artificial, la gestión por datos, y el impulso de siste-

mas de gestión común que faciliten la interoperabilidad en el marco de los procesos de 
transformación digital impactan sobre los paradigmas tradicionales de la gestión pública, 
y llegan para cambiarlos para siempre.

La incidencia de las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones en 
el ser y quehacer de la Administración Pública han impactado de lleno en las relaciones 
entre las personas —ciudadanos— y la Administración Pública con una rapidez, un vértigo 

14	 Rodríguez-Arana Muñoz, J., «El derecho fundamental al …», loc. cit., p.113.
15	 Freitas, J., O controle dos atos administrativos e os princípios fundamentais. Malheiros Edito-

res. São Paulo, 2009, pp. 36 y 455.
16	 Durán Martínez, A., «La jurisdicción contencioso- administrativa en el Estado democrático de 

derecho. La posición jurídica del ciudadano»., en Estudios de Derecho Administrativo; N.º 14 LA 
LEY Uruguay, (2016).
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y una velocidad nunca antes vista, que nos enfrentan como «ciudadanos del mundo» a 
una «nueva normalidad», que, sin lugar a dudas, significa un antes y un después, poten-
ciadas, a nivel global, con la pandemia de la la COVID-19.

La reflexión moderna sobre la Administración debe hacerse desde un enfoque abierto 
y dinámico porque la Administración Pública es una realidad plural a la que hay que apro-
ximarse desde muchos puntos de vista, y junto al jurídico, se encuentra la dimensión 
económica, el aspecto sociológico o el histórico, que ayudan a comprender una realidad 
tan compleja, tan multidisciplinar, como es la Administracion Pública17.

Tal como se destaca especialmente en el Préambulo de la Carta Ibeoamericana de 
Inteligencia Artificial en la Administración Pública del CLAD18, nuestras sociedades, inclu-
yendo las administraciones públicas, se encuentran en un proceso de profunda trans-
formación, entre otras razones, como consecuencia del desarrollo de la llamada Cuarta 
Revolución Industrial (Revolución 4.0) unida a la generalización de la Inteligencia Artificial 
en diferentes ámbitos de la vida humana. La Inteligencia Artificial se refiere a una serie 
de tecnologías emergentes y disruptivas que tendrán (y están teniendo) un impacto 
creciente durante los próximos años en la gobernanza del Sector Público.

La inteligencia artificial (IA) está transformando todos los sectores a medida que los 
líderes reconocen el potencial de la tecnología para mejorar la productividad, potenciar la 
creatividad, impulsar la calidad y generar nuevas soluciones. Esto ha creado un aumento 
de la demanda de IA y, en particular, de la IA generativa19.

Desbloquear el valor de la IA generativa con una transformación responsable puede 
cambiar el juego. Los casos de uso de la IA generativa pueden encontrarse en diversas 
industrias, desde inspirar nuevos diseños de muebles y personalizar el marketing hasta 
acelerar el descubrimiento de fármacos en la industria farmacéutica.

Sin embargo, junto con el valor potencial de la IA, los líderes también están preocupa-
dos por sus riesgos, incluidos el sesgo, la seguridad, la protección y la pérdida de reputa-
ción en caso de que algo salga mal.

Muchos líderes también reconocen que mitigar estos riesgos puede conducir a una 
ventaja competitiva y contribuir fundamentalmente al éxito de su organización. Por lo 

17	 Rodríguez Arana-Muñoz, J. (2019). «La sociedad del conocimiento y la administración pública», 
Revista de Derecho Universidad de Montevideo, Loc. cit. 

18	 CLAD. Sitio web oficial. https://clad.org/wp-content/uploads/2023 
/10/Borrador-CIIA-V1-ES-08-2023.pdf. Recuperado el 31 de enero de 2025.

19	 Heather Domin (2024). «Gobernanza de la IA: cómo la regulación, la colaboración y la demanda 
de habilidades están configurando tendencias»; en World Economic Forum; Sitio web oficial: 
https://es.weforum.org/stories/2024/09/gobernanza-de-la-ia-como-la-regulacion-la-cola-
boracion-y-la-demanda-de-talento-estan-dando-forma-a-la-industria/ Recuperado el 31 
de enero de 2025.
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tanto, adoptar la tecnología ética y responsablemente se ha convertido en una conside-
ración clave, lo que ha llevado al rápido surgimiento y adopción de la gobernanza de la IA.

Tal como sostiene Domin, la IA ya está sujeta a normativas aplicables que van más allá 
de la tecnología misma. Por ejemplo, las leyes se centran en la privacidad, la antidiscri-
minación, las responsabilidades y la seguridad de los productos. Además, la actividad 
reguladora centrada en la IA está en expansión20.

En 2024, la Ley de Inteligencia Artificial de la Unión Europea, o Ley de IA de la UE, 
finalmente entró en vigor tras años de debate y anticipación. Al igual que el Reglamento 
General de Protección de Datos (RGPD), esperamos que influya en muchas leyes similares 
de otras regiones del mundo.

Así el autor refiere a que los responsables políticos de todo el mundo están debatiendo 
la IA, que en 2023 se mencionó en los procedimientos legislativos con el doble de fre-
cuencia que en 2022. En algunos casos, la actividad reguladora se centra explícitamente 
en la IA generativa, como las Medidas Administrativas Provisionales para los Servicios de 
Inteligencia Artificial Generativa de China.

También ha habido un aumento en las actividades relacionadas con los estándares 
de IA y la colaboración entre jurisdicciones, ejemplificado por las iniciativas impulsadas 
por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), el Instituto 
Nacional de Estándares y Tecnología de los Estados Unidos (NIST), la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), la Organización 
Internacional de Normalización (ISO) y el Grupo de los Siete (G7).

En 2024, hemos visto una mayor atención a la seguridad de la IA con el lanzamiento de 
nuevos institutos de seguridad de IA y la expansión de los esfuerzos impulsados por institutos 
de Estados Unidos, Reino Unido, Singapur y Japón. Además, la nueva Oficina de IA de la UE, 
creada en virtud de la Ley de IA de la UE, se centrará en desarrollar mejores prácticas21.

Podemos esperar que este crecimiento en el volumen y la variedad de reglamentos y 
estándares de IA continúe en el futuro previsible, a medida que los responsables políticos 
lidian con la forma de gestionar los riesgos de la IA. Los acuerdos internacionales sobre 
estándares interoperables y requisitos regulatorios básicos desempeñarán un papel 
importante para permitir la innovación y mejorar la seguridad de la IA22.

20	 Heather Domin (2024). «Gobernanza de la IA: cómo la regulación, la colaboración y la demanda 
de habilidades están configurando tendencias»; en World Economic Forum; Sitio web oficial: 
https://es.weforum.org/stories/2024/09/gobernanza-de-la-ia-como-la-regulacion-la-cola-
boracion-y-la-demanda-de-talento-estan-dando-forma-a-la-industria/ Recuperado el 31 
de enero de 2025.

21	 Heather Domin (2024). «Gobernanza de la IA: cómo la regulación, la colaboración y la demanda 
de habilidades están configurando tendencias»; Loc. cit.

22	 Heather Domin (2024). «Gobernanza de la IA: cómo la regulación, la colaboración y la demanda 
de habilidades están configurando tendencias»; Loc. cit.

382
ANUARIO IBEROAMERICANO DE BUEN GOBIERNO Y CALIDAD DEMOCRÁTICA

ISSN: 3020-8378
2 0 2 6

N.º 3

Pablo Schiavi
18. Buena administración en la era de la inteligencia artificial



383

El autogobierno de la IA requerirá controles tanto organizacionales como técnicos.

Muchas organizaciones optan por adoptar enfoques de autogobierno para impulsar 
aún más la alineación con sus valores organizacionales y construir eminencia23.

De hecho, implementar los principios de una organización a menudo implica cumplir 
con estándares éticos que se extienden más allá de los requisitos reglamentarios. Las 
organizaciones pueden optar por utilizar métodos y marcos voluntarios como el Marco 
de Gestión de Riesgos de IA del NIST de EE. UU., el marco y kit de herramientas de verifi-
cación AI Verify de Singapur y la plataforma de pruebas de seguridad de código abierto 
Inspect, del Instituto de Seguridad de IA del Reino Unido.

El autogobierno de los sistemas de IA implicará tanto controles organizacionales como, 
cada vez más, controles técnicos automatizados. La IA requiere sólidos sistemas de ges-
tión organizacional con controles como los descritos en la norma internacional ISO/IEC 
42001.

En el cambio de paradigma que vivimos hoy en día en todas las esferas de nues-
tra vida, donde la Administración Pública y el Derecho Administrativo no son ajenos, en 
esta nueva dimensión y configuración de la Administración Pública, reflejo de una nueva 
sociedad en la cual vivimos, de un nuevo Derecho Administrativo, y de una nueva ciuda-
danía digital, que exige una Administración abierta, con las notas típicas de transparencia, 
ética pública, colaboración y participación marcada por la impronta de las nuevas tec-
nologías y comunicaciones, re-dimensionando las estructuras e institutos clásicos de un 
Estado de Derecho del siglo XXI, la inteligencia artificial jugará un papel clave en los próxi-
mos años, que golpeará fuertemente los cimientos de la Administración que conocemos.

El Derecho Administrativo debe hacer frente a estas nuevas demandas de una socie-
dad digital que reclama nuevas prestaciones y nuevos servicios brindados a través de 
nuevas plataformas digitales y mayor participación ciudadana, que poco a poco, irán sus-
tituyendo, hasta reemplazar por completo los trámites, los procedimientos y las gestio-
nes habituales o tradicionales que brindaba la Administración Pública, en pleno cambio 
de paradigma de una presencialidad casi absoluta como denominador común de las 
relaciones entre Administración y ciudadanía, a una virtualidad y digitalización impreg-
nada por las nuevas tecnologías de la información, las comunicaciones y la IA.

La transparencia, en tanto nota típica e irrenunciable de un Estado de Derecho, juega 
un papel clave en la democratización y el acceso de los ciudadanos a información rele-
vante en poder de la Administración Pública, en el marco de la llamada rendición de 
cuentas ciudadana.

Un Estado es o no es transparente, y esto forma parte de la forma en cómo se posi-
ciona tanto frente a sus ciudadanos como frente a la comunidad internacional.

23	 Heather Domin (2024). «Gobernanza de la IA: cómo la regulación, la colaboración y la demanda 
de habilidades están configurando tendencias»; Loc. cit.
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El acceso a la información pública, y la transparencia tanto activa como pasiva, han 
adquirido con el correr de los años, nuevas dimensiones al influjo de las nuevas tecnolo-
gías de la información y de las comunicaciones, y con el impacto de las redes sociales.

En este escenario el análisis del derecho a la buena e-administración arroja la trans-
parencia electrónica, el debido proceso electrónico y la participación electrónica —entre 
otros— como elementos esenciales de la configuración de este nuevo derecho.

La transparencia electrónica se convierte en uno de los elementos del núcleo del 
derecho a la buena e Administración24.

Es importante el abordaje de la dimensión electrónica de la transparencia que hace 
Sánchez Acevedo (2016): «la transparencia electrónica —entendida como la obliga-
ción de las administraciones públicas en la sociedad de la información de acercar a 
los ciudadanos a través del acceso a la información pública y, en consecuencia, en el 
siglo XXI, a través de medios electrónicos— se configura como un elemento de la buena 
e-Administración»25.

La transparencia constituye uno de los principales retos de las administraciones públi-
cas en la sociedad de la información, si se tiene en cuenta que uno de los elementos 
esenciales es el acceso a la información pública; en consecuencia, podría decirse que en 
la era de la información la difusión de información pública será, necesariamente, a través 
de medios electrónicos.

La relación entre e Administración y e transparencia se fundamenta en lo que se ha 
denominado web 2.0, que hoy ha trascendido a la web 3.0.

Es, precisamente, dicho instrumento el que da vida a la e-transparencia. Las nuevas 
tecnologías ofrecen oportunidades para el intercambio de información, la participación 
del público y la colaboración entre ciudadanos26.

Hoy en día, cualquier organismo público relevante a nivel global, para dar cumplimiento 
a sus obligaciones de transparencia, cuenta no sólo con un portal web oficial —primera 
nota de la transparencia activa— sino además con distintos canales en más de una red 
social: Twitter, Facebook, Instagram, Linkedin, entre otras.

24	 Sánchez Acevedo, M (2022). Derecho a la buena administración electrónica. Universitat de 
Valencia. Disponible en la web: http://roderic.uv.es/handle/10550/50882; Recuperado el 25 de 
enero de 2022.

25	 Sánchez Acevedo, M (2022). Derecho a la buena administración electrónica.; Loc. cit.
26	 Sánchez Acevedo, M (2022). Derecho a la buena administración electrónica.; Loc. cit.
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III. Principios orientadores en el 
desarrollo de la inteligencia artificial 

en la Administración pública
En la propia Carta Iberoamericana del CLAD, el concepto de Inteligencia Artificial se 

entiende como un tipo especial y disruptivo de tecnología de la información y comuni-
cación (TIC), basada en la utilización de datos y algoritmos, capaz de generar aprendizaje 
y comportamiento considerado autónomo y/o inteligente, así como desarrollar tareas 
habitualmente consideradas humanas, centradas en la consecución de determinados 
objetivos, incluyendo diferentes ámbitos de aplicación, entre otros, la percepción, el 
razonamiento o la acción27.

Otras definiciones y conceptos asociados a la Inteligencia Artificial, tales como algo-
ritmos, datos, decisiones automatizadas, etc., así como técnicas concretas basadas en 
Inteligencia Artificial, incluyendo asistentes de voz, sistemas de reconocimiento facial, 
etc., se podrán desarrollar en anexos de la Carta, así como en otros documentos que se 
puedan establecer al efecto para promover un conocimiento compartido y sostenido en 
el tiempo, dentro de todos los países miembros de la Región.

El Capítulo 3 de la Carta Iberoamericana consagra los Principios generales de la Inteli-
gencia Artificial en la Administración pública.

El desarrollo de la Inteligencia Artificial en la Administración pública se debe sustentar 
en el respeto de las singularidades de cada país, en términos políticos, administrativos, 
sociales, culturales, legales y en los procesos de implantación.

Los países iberoamericanos pueden actuar concertadamente en esta materia para 
lograr el reconocimiento mutuo y el respeto de la soberanía nacional, considerando todas 
las singularidades políticas, lingüísticas, legales, sociales, económicas, étnicas y de otro 
tipo, con el objeto de mejorar las oportunidades derivadas de su extensión en la Región.

A partir de ese reconocimiento, la presente Carta asume la necesidad de promover 
una serie de principios orientadores en el desarrollo de la Inteligencia Artificial en la 
Administración Pública, que puedan ser compartidos por todos los países de la región.

Los anteriores están sustentados en los derechos humanos como fundamento para 
una Inteligencia Artificial centrada en las personas, confiable, robusta y orientada a la 
innovación, incluyendo el respeto de la dignidad humana, la libertad individual, la igualdad 
y no discriminación, el respeto a la democracia y el estado de derecho, la libertad de 

27	 CLAD. Sitio web oficial. https://clad.org/wp-content/uploads/2023/10/Borrador-CI-
IA-V1-ES-08-2023.pdf Recuperado el 31 de enero de 2025.
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pensamiento, conciencia y opinión, el derecho a la educación, así como a tener buenos 
gobiernos y administraciones públicas.

La Buena Administración junto a la transparencia son unos de los principios orienta-
dores en el desarrollo de la Inteligencia Artificial en la Administración Pública.

No puede concebirse la implantación y el desarrollo de la Inteligencia Artificial sin 
Buena Administración. Y la Carta Iberoamericana de la IA no es ajena a tal premisa 
insoslayable.

De acuerdo con este principio clásico del Estado de Derecho, de la Buena Adminis-
tración en clave de transparencia en materia de IA, el despliegue de los algoritmos y la 
Inteligencia Artificial desde y en la Administración pública se ha de fundamentar en la 
difusión de información y datos significativos, contextualizados y consistentes.

En todo caso, se promoverá que las personas puedan comprender los sistemas de 
Inteligencia Artificial, se garantizará que quienes interactúen con ellos sean conscientes 
de dicha relación, se facilitará que conozcan los resultados de su uso (incluyendo los 
algoritmos que puedan servir de fundamento para la acción, predicción, recomendación 
o decisión) y se permitirá apelar sus potenciales efectos, a partir de la disponibilidad de 
información accesible, fácil de entender y trazable en todo momento del ciclo de vida de 
los sistemas de Inteligencia Artificial.

La difusión de información y datos significativos, contextualizados y consistentes es el 
fundamento central para el despliegue de los algoritmos y la Inteligencia Artificial desde y 
en la Administración pública, y no está de más decirlo y consagrarlo expresamente como 
alcance de la transparencia como principio orientador.

En cuanto a la implantación de la IA, este principio de transparencia supone que debe 
promoverse que las personas puedan comprender los sistemas de Inteligencia Artificial, 
para lo cual debe garantizarse que quienes interactúen con ellos sean conscientes de 
dicha relación, facilitando que conozcan los resultados de su uso (incluyendo los algo-
ritmos que puedan servir de fundamento para la acción, predicción, recomendación o 
decisión).

Además, se debe permitir que apelen a sus potenciales efectos, a partir de la disponi-
bilidad de información accesible, fácil de entender y trazable en todo momento del ciclo 
de vida de los sistemas de Inteligencia Artificial.

Dicho principio de transparencia debe leerse en forma conjunta con otro principio 
orientador en materia de Inteligencia Artificial, que hace a la propia conceptualización de 
lo transparencia en la Administración Pública: la rendición de cuentas.

No hay transparencia sin rendición de cuentas, con o sin Inteligencia Artificial.

Y en este sentido la Carta Iberoamericana consagra como principio orientador el prin-
cipio de rendición de cuentas, responsabilidad y auditabilidad.

386
ANUARIO IBEROAMERICANO DE BUEN GOBIERNO Y CALIDAD DEMOCRÁTICA

ISSN: 3020-8378
2 0 2 6

N.º 3

Pablo Schiavi
18. Buena administración en la era de la inteligencia artificial



387

De acuerdo con este principio, los actores involucrados en el diseño y uso de los 
algoritmos y sistemas de Inteligencia Artificial en la Administración pública deben rendir 
cuentas por su adecuado funcionamiento, el cumplimiento de los derechos humanos y la 
garantía del resto de principios presentes en esta Carta.

Todo lo anterior debe garantizarse por herramientas y metodologías de auditoría algo-
rítmica, permitiendo realizar evaluaciones periódicas de los sistemas de Inteligencia Arti-
ficial a través de los que operan los algoritmos. Los estados miembros crearán, en su 
caso, organismos supervisores que garanticen la calidad del diseño e impacto de los 
algoritmos, con una orientación preferente a la evaluación y auditoría de su funciona-
miento en el sector público, pero también en el ámbito privado, cuando así lo estimen 
oportuno.

IV. Gobernanza, capacidades y desarrollo 
sostenible en la estrategia nacional de IA

Uruguay aprobó su primera Estrategia de Inteligencia Artificial durante la sesión del 
Comité Estratégico del Sector Público para la Inteligencia Artificial y Datos del 21 de 
noviembre de 202428.

La nueva Estrategia constituye la piedra angular para el despliegue de una política 
pública de IA que comprenda a los sectores público y privado, así como a todas las 
partes interesadas, para aprovechar el potencial de la IA como instrumento para el desa-
rrollo sostenible de Uruguay en todas sus dimensiones, además de contribuir al creci-
miento económico inclusivo, a la sostenibilidad ambiental del país, al fortalecimiento de 
su soberanía y a la mejora de la gestión pública.

Fue creada a través de un proceso participativo que recogió aportes de más de 300 
personas de diferentes disciplinas y ámbitos, referentes de más de 40 instituciones del 
Estado, 11 organizaciones de la sociedad civil, 45 organizaciones del sector privado, la 
academia y diversos colectivos de interés.

La Estrategia busca impulsar el desarrollo y uso ético, responsable, seguro, crítico, 
creativo y proinnovación de la IA, en beneficio del bienestar de las personas y de todos 
los sectores de la sociedad. En esta línea, establece principios rectores y tres objetivos 
específicos:

Gobernanza: establecer un marco de gobernanza que garantice el desarrollo y uso 
ético, responsable y seguro de la IA, asegurando una institucionalidad adecuada, marcos 

28	 AGESIC. Sitio web oficial: https://www.gub.uy/agencia-gobierno-electronico-sociedad-infor-
macion-conocimiento/comunicacion/publicaciones/estrategia-nacional-inteligencia-artifi-
cial-2024-2030. Recuperado el 31 de enero de 2025.
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regulatorios claros y procesos eficientes que promuevan la transparencia, la seguridad, la 
inclusión y la seguridad jurídica en el ámbito de la IA.

Capacidades: desarrollar las capacidades y las condiciones nacionales necesarias 
para fomentar y aprovechar la innovación y la aplicación de la IA, con un enfoque integral 
que contemple la infraestructura, los datos, la gestión del talento y las habilidades.

Desarrollo sostenible: aprovechar la IA como motor clave para el crecimiento eco-
nómico con inclusión, el desarrollo sostenible del país, el fortalecimiento de la compe-
titividad del sector privado, la profundización del proceso de transformación digital del 
Uruguay, la mejora de la gestión y los servicios públicos, y potenciar la investigación y la 
innovación. Maximizar los beneficios de esta tecnología para la sociedad considerando 
los impactos positivos y mitigando los posibles impactos adversos, desarrollando las 
capacidades para la integración crítica de la IA en la sociedad.

El proceso de revisión de la Estrategia Nacional de Inteligencia Artificial fue liderado y 
articulado por Agesic, en coordinación con el Comité Estratégico del Sector Público para 
la Inteligencia Artificial y Datos, de acuerdo con lo establecido en el artículo 74 de la Ley 
N.º 20.212 de 6 de noviembre de 2023. Contó con la cooperación técnica del Banco de 
Desarrollo de América Latina y el Caribe (CAF, por su sigla en inglés) y la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, por su sigla en 
inglés).

Su implementación está sujeta a un proceso de seguimiento, monitoreo y evaluación 
de carácter público.

El 28 de junio de 2024 Agesic entregó al Poder Legislativo el informe «Artículo 74 de 
la Ley N.º 20.212: recomendaciones para una regulación de la Inteligencia Artificial (IA) 
orientada al desarrollo ético, la protección de los derechos humanos y el fomento de la 
innovación tecnológica»29.

En 2023, el Parlamento nacional a través del artículo 74 de la Ley N.º 20.212, promul-
gada el 6 de noviembre de 2023, aprobó los primeros lineamientos para una política de 
IA con base en estándares internacionales.

Además, definió el proceso de trabajo liderado por Agesic de dos estrategias nacio-
nales: la revisión de la Estrategia Nacional de IA y la creación de la Estrategia Nacional de 
Datos, contemplando aspectos de ética, privacidad, responsabilidad, transparencia y no 
discriminación. En este marco, estableció un plazo para que Agesic elaborara un informe 
con recomendaciones para la regulación de la IA, que venció el 28 de junio, fecha de su 
presentación.

29	 AGESIC. Sitio web oficial: https://www.gub.uy/agencia-gobierno-electronico-sociedad-infor-
macion-conocimiento/comunicacion/publicaciones/estrategia-nacional-inteligencia-artifi-
cial-2024-2030. Recuperado el 31 de enero de 2025.
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El informe es el resultado de un proceso de elaboración que incorporó diversas pers-
pectivas de varios sectores y cumple con las siguientes características:

Se estructura en base a tres orientaciones fundamentales dadas por la ley: desarrollo 
ético, protección de los derechos humanos y promoción de la innovación.

Analiza siete líneas temáticas: institucionalidad y gobernanza, derechos humanos, tra-
bajo y capacitación, propiedad intelectual, responsabilidad civil y relaciones de consumo, 
infraestructura y ciberseguridad, y medidas de promoción.

Contempla la elaboración de recomendaciones en tres aspectos centrales: institu-
cionalidad y gobernanza de la IA ética, derechos humanos y democracia, e innovación 
responsable.

De este documento se desprenden una serie de recomendaciones como revisar la 
normativa vigente, promover el aprovechamiento equitativo de la IA, fortalecer la sobe-
ranía digital y de IA, desarrollar protocolos y guías técnicas, fomentar los procesos de 
discusión pública y participativa, análisis interdisciplinario, y una revisión y actualización 
periódica de las medidas adoptadas, entre otras.

V. Reflexiones conclusivas
El desarrollo de la Inteligencia Artificial (IA) en las Administraciones Publicas se debe 

sustentar en el respeto de las singularidades de cada país, en términos políticos, admi-
nistrativos, sociales, culturales y en los procesos de implantación.

A partir de ese reconocimiento, la Carta Iberoamericana sobre IA (2023) asume la 
necesidad de promover una serie de principios orientadores en el desarrollo de la Inte-
ligencia Artificial en la Administración pública, que puedan ser compartidos por todos 
los países de la región.

La Buena Administración es la piedra angular para la efectiva aplicación de estos prin-
cipios singulares en cuyo marco deberá implementarse la Inteligencia Artificial en las 
Administraciones Públicas.

Los principios están sustentados en los Derechos Humanos como fundamento para 
una Inteligencia Artificial centrada en las personas, confiable, robusta y orientada a la 
innovación, incluyendo el respeto de la dignidad humana, la libertad individual, la igualdad 
y no discriminación, el respeto a la democracia y el Estado de Derecho, la libertad de 
pensamiento, conciencia y opinión, el derecho a la educación, así como a tener buenos 
gobiernos y Administraciones públicas.

No puede concebirse la implantación y el desarrollo de la Inteligencia Artificial sin 
buena Administración, con lo cual, sin dudas estamos ante una nueva conceptualización 
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de este principio clásico, o más rigurosamente, de esta forma, quizás la única, de concebir 
una gestión pública de calidad y transparente.

Desde la Administración Pública se debe dejar de mirar de lejos la Inteligencia Artificial 
(IA), desde la sociedad se debe dejar de mirar de lejos la Inteligencia Artificial (IA), que 
pronto revolucionará y cambiará para siempre el mundo en el que vivimos, el mundo que 
alguna vez conocimos.

No puede existir programa académico alguno que no incluya la Inteligencia Artificial 
como materia obligatoria, no puedo haber política pública que no piense la IA en los 
próximos años. Si seguimos ignorando la Inteligencia Artificial, no estaremos en el siglo 
pasado, estaremos en la prehistoria.
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